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Abstract: New records of adventitious monocots for Argentina. This paper includes five new records of 
adventitious monocots for Argentina: Aloe ciliaris Haw. (Asphodelaceae), Aspidistra elatior Blume (Convallariaceae), 
Sansevieria trifasciata Prain (Dracaenaceae}, Phormium tenax J. R. Forst. & G. Forst. (Hemerocallidaceae} and 
Omithogalum arabicum L. (Hyacinthaceae}, belonging to order Asparagales. Also includes an evaluation of its 
status in the naturalization process: casual alien, naturalized.
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Resumen: Este trabajo incluye cinco nuevos registros de monocotiledóneas adventicias para la Argentina: Aloe 
ciliaris Haw. (Asphodelaceae}, Aspidistra elatior Blume (Convallariaceae}, Sansevieria trifasciata Prain 
(Dracaenaceae}, Phormium tenax J. R. Forst. & G. Forst. (Hemerocallidaceae} y Omithogalum arabicum L. 
(Hyacinthaceae}, pertenecientes al orden Asparagales. También incluye una evaluación del estado actual de 
estas especies, en relación al proceso de naturalización: escapadas de cultivo ocasionales, naturalizadas.

Palabras clave: Monocotiledóneas, Asparagales, Argentina, flora adventicia.

INTRODUCCIÓN

La presente contribución incluye cinco nue­
vas citas de monocotiledóneas para la flora ad­
venticia de la Argentina: Aloe ciliaris Haw. 
(Asphodelaceae Juss.), Aspidistra elatior Blume 
(Convallariaceae Horan.), Sansevieria trifasciata 
Prain (Dracaenaceae Salisb.), Phormium. tenax 
J.R. Forst. & G. Forst. (Hemerocallidaceae R. Br.) 
y Ornithogalum arabicum L. (Hyacinthaceae 
Batsch ex Borkh.). Sansevieria trifasciata crece 
adventicia en Misiones; las otras especies fueron 
halladas durante el desarrollo de los trabajos de 
actualización de la flora rioplatense (delta del 
Paraná, delta en formación, Isla Martín García, 
la ribera bonaerense hasta Punta Indio), actual­
mente en curso (Hurrell, 2008).

El término «adventicia» se emplea aquí en su 
sentido amplio, de uso frecuente en nuestro me­
dio, para designar a las plantas que crecen en 
un área determinada, no siendo propias de ella 
(Font Quer, 1993). Las especies aquí tratadas 
se hallan escapadas de cultivo o naturalizadas 
en otras regiones del mundo y, a veces, devienen 
«invasoras» o «malezas» (GCW, 2007; Richard- 
son et al., 2000). En la actualidad, la dinámica 
de la naturalización de las especies introdu­
cidas que pueden devenir invasoras es un tema 
central en diversos estudios florísticos, biogeo- 
gráficos y ecológicos en todo el planeta, dado 
que tales especies influyen de forma directa 

sobre la biodiversidad y el funcionamiento de 
las comunidades locales (Castro Diez et al., 
2004; Lonsdale, 1999; Mooney & Hobbs, 2000; 
Pysek et al., 2004a,b; Pysek & Richardson, 
2006; Rapoport, 2000; Rejmánek, 2000; 
Vitousek, 1993; Wilson et al., 2007). La preocu­
pación por esta problemática tiene un desarro­
llo creciente en diversos países del hemisferio 
sur, incluido el nuestro (Alien & Lee, 2006; 
Castro et al., 2005; Faggi et al., 2008; Figueroa 
et al., 2004; Henderson, 2001; Nel et al., 2004; 
Richardson et al., 2006, 2008; Sarasola et al., 
2006; Simberloff et al., 2002; Zalba & Villamil, 
2002).

En este contexto, ocupan un lugar especial las 
especies que se introducen con fines ornamenta­
les, siendo la jardinería una segura vía de ingre­
so para potenciales invasoras (Bell et al., 2003; 
Dehnen-Schmutz et al., 2007; Dehnen-Schmutz 
& Touza, 2008; Foxcroft et al., 2008; Reichard & 
White, 2001). Este es el caso de las cinco espe­
cies incluidas en este trabajo, difundidas en nues­
tro país para ornamento de parques y jardines, 
públicos y privados (Dimitri, 1987; Hurrell etal., 
2005); si bien Phormium tenax, además, fue in­
troducida en el delta para la obtención de sus fi­
bras (Burkart, 1957). Por estas razones, el regis­
tro de estas especies adventicias para la Argenti­
na reviste interés ecológico, a los fines de eva­
luar su estado actual en el marco del proceso de 
naturalización.
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Las cinco familias citadas se ubican en el or­
den Asparagales Bromhead (Dahlgren etal., 1985; 
Stevens, 2009). Convallariaceae, Dracaenaceae y 
Hem.erocallidaceae se mencionan por primera vez 
para nuestro país. De Asph.odelaceac, se ha citado 
con anterioridad una especie adventicia (Medán, 
1981). Hyacinthaceae ya ha sido tratada, tanto por 
sus representantes nativos (Guaglianone & 
Arroyo-Leuenberger, 2002), como adventicios 
(Hurrell & Delucchi, 2007).

Para las familias y géneros se presentan da­
tos sobre distribución y observaciones ta­
xonómicas. RnAspliodelaceae y Hyacinthaceae se 
incluye una clave para diferenciar los géneros de 
estas familias presentes en la Argentina. Para 
cada especie se indica: sinonimia, iconografía, 
descripción tratada, nombres vulgares, usos y ma­
terial de referencia.

MATERIALES Y MÉTODOS

Para este trabajo se han realizado distintos 
viajes de estudio y consultas a diferentes 
herbarios. Los ejemplares que documentan esta 
contribución han sido depositados en los 
herbarios LP (Plantas Vasculares, Museo de La 
Plata) y SI (Instituto de Botánica Darwinion, San 
Isidro), y se ha tomado como referencia básica el 
Catálogo de las plantas vasculares del Cono Sur 
(Zuloaga et al., 2008).

SISTEMÁTICA

Asphodelaceae Juss., Gen. Pl.: 51, 1789, nom. 
con.s.

Familia con unos 15 géneros y alrededor de 
780 especies xerófilas a mesófilas, de las zonas 
cálidas y templadas del Viejo Mundo, con centro 
de diversificación en Sudáfrica (Smith & Van 
Wyk, 1991, 1998; Stevens, 2009). Tradicional­
mente tratada dentro áeLiliaceae Juss. (Berger, 
1908; Dimitri, 1987; Engler, 1888), recientemen­
te se ha sugerido su inclusión, junto a otras fa­
milias, enXa.nthorrhoeaceae Dumort., sensu lato 
(Newton, 2006).

Para la Argentina, se ha citado el género 
Asphodelus L., con una especie adventicia en 
Córdoba y en La Pampa: Asphodelus fistulosus 
L., herbácea perenne originaria del Mediterráneo 
(Medán, 1981). Se agrega aquí el género Aloe L., 
con una especie adventicia hallada en la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires. Ambos géneros se 
diferencian mediante la siguiente clave.

1. Plantas perennes, herbáceas o con creci­
miento secundario, suculentas. Pedicelos

no articulados. Tépalos unidos formando 
un tubo. Fruto pluriseminado..................
..................................................................Aloe

1’. Plantas anuales o perennes, herbáceas, no 
suculentas. Pedicelos articulados. Tépalos 
libres o unidos sólo en la base. Fruto 3-6- 
seminado...................................Asphodelus

Aloe L., Sp. Pl.: 319, 1753.

Género con unas 400 especies de Àfrica 
tropical, Sudáfrica (ca. 130 especies), Socotra, 
Arabia, Madeira, Canarias, Cabo Verde, 
Madagascar, Mascareñas. Algunas especies se han 
naturalizado en distintos países (Chenetal., 2000; 
Newton, 2001a, 2004; Reynolds, 1982). Aloe, en 
ocasiones, se ha considerado en una familia 
separada: Aloaceae Batsch (Cronquist, 1981; 
Holmes & White, 2002; Smith & Steyn, 2004).

Aloe ciliaris Haw., Philos. Mag. J. 10: 281, 1825 
(Fig. 1)

A. ciliaris var. flanaganii Scliónland, Ree. Albany 
Mus. 1: 42, 1903.

Iconografía. Berger, 1908: fig. 97; 110; Hunt, 
1978: tab. 763; Reynolds, 1982: tab. 29; Dimitri, 
1987: fig. 51a.

Hierbas perennes, rizomatosas, tendidas o 
escandentes, que trepan hasta 10 m alt.; base 
engrosada, hasta de 15 cm diám. Tallos esbeltos, 
flexibles, ramificados, de 8-12 mm diám., primero 
verdes y cubiertos por las bases foliares ample- 
xicaules estriadas, luego grisáceos y papiráceos 
con la edad. Hojas primero dísticas, luego 
rosuladas hacia el ápice, suculentas pero coriá­
ceas; vainas de 5-15 mm long., ciliadas; láminas 
linear-elípticas, de 8-15 cm long. x 1-3 cm lat., 
verde glaucas, acuminadas, borde finamente 
dentado-espinoso. Inflorescencias apicales, en 
general simples, pedunculadas; racimos plurí­
floros, erectos o ascendentes, cilindricos, de 5-15 
cm long. x 4-5 cm lat.; brácteas ovadas, persistentes. 
Flores actinomorfas, bisexuales, colgantes, 
vistosas; pedicelos no articulados, ca. 5 mm long. 
Tépalos 6, glabros, carnosos, unidos en un perianto 
tubuloso de 2-3,5 cm long. x 0,5-0,8 cm diám., rojo 
escarlata a anaranjado, brillante, amarillento- 
verdoso hacia el ápice. Estambres 6, del largo de 
los tépalos, filamentos subulados, glabros. Ovario 
sùpero, sincàrpico; 3-carpelar; 3-locular; estilo 
filiforme, recto. Fruto cápsula loculicida, oblonga, 
de 1,5-2 cm long. 2n = 42 (IPCN, 2009).

Especie nativa del este de El Cabo, Sudáfrica, 
crece en valles secos y cálidos, en comunidades
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Fig. 1. Aloe ciliaris Haw. A. Planta adventicia en la Costanera Sur, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, G. 
Delucchi & J. Hurrell 3180 (LP). B. Detalle de las hojas, primero dísticas, luego rosuladas hacia el ápice. C. 
Tallos escandentes adultos. D. Detalle de la inflorescencia.

xerófilas (Brandham & Cárter, 1990; Newton, 2004) y Australia, donde a veces deviene maleza 
2001a, 2004; Reynolds, 1982). Se ha difundido (Green, 1994a). En la región rioplatense se culti- 
en cultivo en diversos países, crece adventicia en va en parques y jardines (Hurrell et al., 2005), y 
Francia (Webb, 1980a), Nueva Zelanda (NZPCN, ha sido hallada adventicia en la Reserva Costa-
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nera Sur, en la Capital Federal, en bordes de ca­
minos. Florece casi todo el año, pero con mayor 
abundancia en invierno y en primavera.

Nombres vulgares. Aloe, aloe trepador, 
sábila, zabila.

Usos. Ornamental, para parques y jardines, 
xeriscapes, rocallas, canteros y macetas. Es 
resistente a la sequía y las heladas débiles. 
Requiere sol o semisombra y suelos bien drenados, 
en zonas húmedas. Su crecimiento es rápido, a 
diferencia de otras especies del género. Se han 
obtenido distintos cultivares e híbridos. Se 
multiplica por división de matas o esquejes. Se 
reproduce por semillas. Se emplea en medicina 
popular como analgésico, antiinflamatorio, 
antiodontàlgico y vulnerario (Dimitri, 1987; 
Everett, 1980; Pardo, 2002).

ARGENTINA. Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires: Reserva Costanera Sur, 23-XI-2007, G. 
Delucchi & J. Hurrell 3180 (LP); 8-V-2008, G. 
Delucchi 3224 (LP).

Convallariaceae Horan., Prim. Lin. Syst.
Nat. 53, 1834

Familia de Nortey Centroamérica, Europa, sur 
y sudeste de Asia, con unos 17 géneros y 130 espe­
cies o más, según los autores (Conran & Tamura, 
1998; Dahlgren et al., 1985). Anteriormente ubi­
cada en la familiaLiliaceae Jvlss. (Cronquist, 1981; 
Engler, 1888), en la actualidad se ha sugerido su 
inclusión enRuscaceae Spreng. (Stevens, 2009) y 
en Asparagac.eae Juss., sensu lato (Zona, 2006).

Aspidistra Ker Gawl., Bot. Reg. 8: tab. 628, 1823

Género de la India, este del Himalaya, Laos, 
Tailandia, Vietnam, China y sur de Japón, con 45- 
80 especies, o más, según los autores (Constantine, 
2008; Chen et al., 2000; Tillich, 2005, 2008).

Aspidistra elatior Blume, Tijdschr. Natuurl.
Gesch. Physiol. 1: 76, tab. 4, 1834 

(Fig.2)

Plectogyne variegata Link, Allg. Gartenzeitung'¿: 265, 
1834; Aspidistra variegata (Link) Regel, Flora 33: 354, 
1850; A. punctata Lindi, var. albomaculata Hook., Bot. 
Mag. 89: tab. 5386, 1863; A. lurida auct. non Ker Gawl.

Iconografía. Blume, toc. cit.; Hooker, 1863: tab. 
5386; Dimitri, 1987: ñg. 62 E; Conran & Tamura, 
1998: fig. 61 A-D; Chen et al., 2000: fig. 277, 8-9.

Hierbas perennes, acaules; rizomas expan­
didos, alargados, subteretes, de 0,5-1 cm diám. 
Hojas básales, espaciadas, erectas; pecíolos tiesos, 
de 5-35 cm long.; láminas elípticas, de 20-45 cm 
long. x 6-15 cm lat., acuminadas, coriáceas, verde 
oscuras, a veces con manchas amarillas. Flores 

actinomorfas, bisexuales, solitarias, generalmen­
te a ras del suelo, ocultas por las hojas, pedúnculos 
de 0,5-2 cm long.; brácteas 2-4. Tépalos unidos en 
un perianto campanulado, carnoso, purpúreo 
oscuro, rara vez rosado oscuro; tubo de 1-1,2 cm 
long. x 1-1,5 cm lat.; segmentos (6-) 8, deltoides, 
de 6-8 mm long. x 3,5-4 mm lat., verdosos en el 
margen. Estambres (6-) 8, incluidos, insertos en 
la base del perianto; anteras subsésiles, elipsoides, 
ca. 2 mm long. Ovario súpero, ca. 8 mm long.; 
lóculos 3-4, pauciovulados; estilo breve; estigma 
peltado de 1-1,3 cm diám., margen con 4 lobos 
emarginados. Fruto bacciforme, subgloboso, 1- 
seminado. 2n = 36, 38 (IPCN, 2009).

Especie nativa del sur de Japón; crece natu­
ralizada en China, donde se creía que era indígena 
(Constantine, 2008; Chen et al., 2000); también 
crece naturalizada en España (Guillot Ortíz, 
2003) y en Nueva Zelanda (GC1V 2007). En la 
región rioplatense se cultiva en parques y jardines 
(Hurrell et al., 2005), y crece adventicia en la Isla 
Paulino, Berisso, provincia de Buenos Aires. En 
la Isla Martín García crecían plantas en esa 
condición en los bordes del antiguo basural, 
seguramente provenientes de rizomas trasladados 
junto con desechos de los jardines; estos ejemplares 
fueron eliminados durante las tareas de erra­
dicación de dicho basural. El ejemplar J. Hurrell et 
al. 5683 (SI) corresponde a una planta cultivada a 
partir de los rizomas de aquellas plantas ad­
venticias. Florece en primavera y en verano.

Nombres vulgares. Aspidistra, hoja de lata, 
hojalata, hojas de salón, pilistra, salonera.

Usos. Ornamental, se planta aislada, en maci­
zos, canteros, bordes, como cubre suelos debajo 
de árboles, en macetas e interiores. Se multiplica 
por división de rizomas. Presenta distintos 
cultivares (Constantine, 2008; Dimitri, 1987; 
Gilman, 1999; Hurrell et al., 2005; Lorenzi & 
Moreira de Souza, 1999). Contiene compuestos 
con actividad antifúngica y con potencial efecto 
antitumoral (Koketsu et al., 1996; Xu et al., 
2007).

ARGENTINA. Prov. Buenos Aires: Isla 
Martín García, Parque Héroes Comunes, cult., 
10-IX-2004, J. Hurrell et al. 5683 (SI). Pdo. 
Berisso, Isla Paulino, costa del canal de acceso al 
puerto de La Plata, cerca del embarcadero, 8-III- 
2009, F. Buet Costantino et al. 227 (LP); ca. costa 
del canal de acceso al puerto de La Plata, zona 
de antiguas quintas, 25-IV-2009, F. Buet 
Costantino et a.1. 271 (LP).

Dracaenaceae Salisb., Gen. Pl.: 73, 1866,
nom. con.s.

Familia con 2 géneros, Dracaena L. y 
Sansevieria Thunb., dudosamente separables, y
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Fig. 2. Aspidistra elatior Blume. A. Pianta adventicia en la Isla Paulino, cerca del embarcadero, F. Buet Costantino 
et al. 227 (LP). B. Idem, zona de antiguas quintas. F. Buet Costantino et al. 271 (LP). C. Detalle de los rizomas. 
D. Detalle de la flor. E. Corte longitudinal de la flor.

unas 100-130 especies, principalmente de selvas y 
sabanas de zonas tropicales y subtropicales del Viejo 
Mundo. Se ha difundido en cultivo y establecido en 
las zonas cálidas (Bos, 1998; Dahlgren etal., 1985; 

Proctor, 2005). Los géneros de esta familia se in­
cluyeron previamente en Liliaceae Juss. (Dimitri, 
1987; Engler, 1888) o en Agavaceae Endl. 
(Cronquist, 1981; Hess, 2002). Según evidencias
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Fig. 3. Sansevieria trifasciata Prain. A. Planta cultivada en Palermo, Ciudad Autónoma de Buenos Aires. B. 
Detalle de las láminas, color verde claro con bandas transversales moteadas de verde oscuro y márgenes con 
banda amarilla, J. Hurrell et al. 5845 (BAB).

biomoleculares y morfológicas, se ha considerado 
su inclusión en Ruscaceae Spreng. (Stevens, 2009) 
y en Asparagaceae Juss., sensu lato (Zona, 2006).

Sansevieria Thunb., Prod.r. PI, Cap. [xn], 65, 
1794, nom., con.s.

Género con 50-70 especies de Africa tropical, 
Sudàfrica, Madagascar, Arabia, Sri Lanka, India y 
Sudeste asiático, con algunas especies adventicias 
en América y Oceania (Green, 1994c; Hess, 2002; 
Mbugua & Moore, 1996; Takawira & Nordal, 2002).

Sansevieria trifasciata Prain, Bengal PI, 2: 
1054, 1903.

(Fig. 3)

S. laurentii De Wild., Rev. Cult. Colon, 14: 231, 
1904; S. jacquinii N. E. Br., Bull, Mise. Inform. 
Kew 1911: 97, 1911; S. trifasciata var. laurentii 
(De Wild.) N.E. Br., Bull, Mise. Inform, Kew 1915: 
185, 1915; S. zeylanica (L.) Willd. var. laurentii 
(De Willd.) L. H. Bailey, Stand. Cycl. Hort. 3: 3070, 
1963; S. hyacin.th.oid.es auct. non (L.) Druce, S. 
th.yrsiflora auct. non (Petagna) Thunb.

Iconografia. Forster, 1986: 78, fig. 16; 
Chahinian, 2005: 132.

Hierbas perennes, acaules, hasta de 1 m alt.; 
rizomas gruesos, rastreros. Hojas básales, ( 1-) 3- 
9, sésiles, erectas, persistentes, carnosas pero 
coriáceas, rígidas, linear-lanceoladas, de 30-100 
cm long. x 2,5-4,5 cm lat., verde claro con bandas 
transversales moteadas de verde oscuro, már­
genes enteros, a menudo con una banda amarillo 
claro de 1-2 cm lat. Inflorescencias axilares, 
pedunculadas, de (30-) 50-80 cm long., racemosas, 
a veces ramificadas; fascículos (1-) 3-8-floros; 
brácteas ovado-lanceoladas, de 2-4 cm long., 
caducas. Flores actinomorfas, bisexuales, blan­
cas o blanco-verdosas, fragantes por la noche; 
pedicelos articulados de 2-5 mm long.; bractéolas 
ovado-lanceoladas, papiráceas. Tépalos 6, los 3 
internos algo más cortos, unidos en un tubo 
cilindrico, de 0,5-1 cm long.; segmentos patentes, 
lineares, de 1,5-2 cm long., obtusos. Estambres 
6, insertos en el tubo, casi del largo de los 
segmentos; filamentos filiformes. Ovario sùpero, 
sincàrpico; 3-carpelar; lóculos 3, 1-ovulados; 
estilo filiforme, exerto; estigma 3-lobado. Fruto 
bacciforme, subgloboso a elipsoide, de 7-9 mm 
long. x 5-8 mm lat., anaranjado brillante, 1- 

hyacin.th.oid.es
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seminado (por aborto de los otros 2 lóculos). 2n 
= 40 (IPCN, 2009).

Especie del centro-oeste de Africa tropical 
(AFPD, 2008; Nazeer & Khoshoo, 1984; Newton, 
2001b). Se cultiva en diversos países, a menudo, 
perdura en terrenos abandonados. Se ha natura­
lizado en la India (Newton, 2001b); en Australia 
e islas del Pacífico, donde a veces es invasora 
(Forster, 1986; Green, 1994c; PIER, 2009); en 
Mesoamérica y el Caribe (Lott & García Mendoza 
1994; Proctor, 2005); en Ecuador y Perú 
(Jprgensen & León-Yánez, 1999; Vásquez et al., 
2003). En la Argentina, se cultiva (Dimitn, 1987; 
Hurrell et al., 2005) y ha sido hallada adventicia 
en el Jardín Botánico «Selva Misionera», 
Eldorado, Misiones, en veredas, senderos y en el 
sotobosque. Florece en primavera.

Nombres vulgares. Cola de lagarto, cola de 
tigre, cuero de víbora, espada de San Jorge, 
espada del diablo, lengua de suegra, lengua de 
tigre, rabo de tigre, sansevieria, tigre.

Usos. Ornamental, para parques y jardines, 
xeriscapes, macizos, bordes, canteros, macetas; 
también, para interiores. Requiere sol o semi- 
sombra y suelos fértiles, bien drenados. Es 
resistente a las altas temperaturas y a los suelos 
secos. Presenta diversas variedades de cultivo. 
Se multiplica por rizomas (Dimitri, 1987; Lorenzi 
& Moreira de Souza, 1999; Sánchez, 2006). En 
medicina popular, la infusión de hojas machaca­
das en agua se ingiere contra la diabetes; la pulpa 
de las hojas se aplica extenormente como remedio 
vulnerario (Balick et al., 2000). De las hojas se 
obtienen fibras. Contiene glicósidos y saponinas 
esferoides con aplicaciones farmacológicas 
(Mimaki et al., 1996, 1997).

Obs. Esta especie suele confundirse con S. 
hyacinthoid.es (= S. thyrsiflora), de hojas más 
anchas, hasta de 9 cm lat., verdes con bandas 
transversales moteadas de verde claro a 
blancuzco, márgenes con una fina línea rojiza y 
flores mayores (Chahinian, 2005; Lott & García 
Mendoza 1994; Proctor, 2005).

ARGENTINA. Prov. Misiones: Dep. Eldorado, 
Eldorado, 30-V-2006, G. Delucchi 3037 (LP).

Material adicional cultivado: Ciudad Autóno­
ma de Buenos Aires: Palermo, 4-V-2005, J. Hurrell 
et al. 5845 (BAB).

Hemerocallidaceae R. Br., Prod.r.: 295, 1810

Familia de amplia distribución en las zonas 
cálidas y templadas del mundo, con 13-19 géneros 
y 50-85 especies, según los autores (Clifford et 
al., 1998; Stevens, 2009). Recientemente se ha 
sugerido su inclusión en Xanthorrhoeaceae 
Dumort., sensu lato (Newton, 2006).

Phormium J. R. Forst. & G. Forst., Cha.r. Gen.
Pl.: 47, 1775 

(Fig. 4)

Género con 2 especies de Nueva Zelanda e 
Islas Norfolk, Australia (Clifford et al., 1998; 
Moore & Edgar, 1970). Fue incluido, con ante­
rioridad, en las familias Liliaceae Juss. (Engler, 
1888; Webb, 1980b), Aga.vacea.e Dumort. (Cron- 
quist, 1981) y Phorm.iaceae J. Agardh (Dahlgren 
etal., 1985).

Phormium tenax J. R. Forst. & G. Forst., 
Char. Gen. Pl.-. 48, tab. 24, 1775

Chlamydia tenacissima Gaertn., Fruct. Sem. Pl. 1: 
71,1788; Lachenalia ramosa Lam., Encycl. 3: 373,1792; 
Phormium ramosum (Lam.) Billb., Linn. Samfund. 
Handl. 1: 22, 1832 (1833); P. tenax f. atropurpureum 
Voss, Vilm. III. Blumengartn., ed. 3, 1: 1972, 1895.

Iconografía. Forster & Forster, loe. cit.; 
Redouté, 1816: tabs. 448-449; Hooker, 1832: tab. 
3199; Dahlgren et al., 1985: fig. 79 C-F; Green, 
1994b: fig. 97 G-I; Clifford etal., 1998: fig. 74 A- 
E.

Hierbas perennes, acaules; rizomas breves, 
robustos, ramificados. Hojas básales, dísticas, 
sésiles, rígidas, erectas a expandidas, aquilladas, 
coriáceas, lineares, de 1-3 m long. x 5-12 cm lat., 
glaucas o verde oscuras, quilla y márgenes a veces 
rojizos, ápice agudo, inerme, a veces hendido, 
márgenes enteros, base comprimida. Inflorescen­
cias terminales, paniculadas, de 1-3 (-6) m long.; 
pedúnculos erectos, teretes, ca. 2-3 cm diám., 
glabros, purpúreos; brácteas deciduas, menores 
hacia el ápice. Flores levemente cigomorfas, 
bisexuales; pedicelos de 1-4 cm long. Tépalos 
erectos, marcescentes, unidos en la base en un 
perianto tubular, curvo, de 2,5-5 cm long.; 
segmentos 6, patentes, los externos rojo oscuros 
a castaño rojizos, los internos rojo amarillentos 
o anaranjados. Estambres 6, exertos, insertos en 
la base de los tépalos; filamentos glabros, rojizos, 
los internos un poco más largos; anteras oblongas. 
Ovario súpero, elipsoide, 3-gono, 3-locular, 
pluriovulado; estilo terete; estigma capitado, 
pequeño. Fruto cápsula loculicida, erecta, 
elipsoide, de 4-10 cm long. x 2-3 cm lat., ápice 
contraído; semillas numerosas, comprimidas, ca. 
9-10 mm long. x 4-5 mm lat., negras, brillantes. 
2n = 32 (Moore & Edgar, 1970).

Especie nativa de Nueva Zelanda y de las Is­
las Norfolk, Australia; crece en tierras bajas, pan­
tanos y costas temporalmente inundadas (Green, 
1994b; Moore & Edgar, 1970). Introducida en 
zonas templadas y cálidas, crece escapada de cul­
tivo o naturalizada (a veces invasora), en Aus-

hyacinthoid.es
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Fig. 4. Phormium tenax J. R. Forst. & G. Forst. A. Planta adventicia en Magdalena, J. Hurrell et al. 6820 ( LP ). B- 
C. Plantas adventicias en el canal de Berisso, E Buet Costantino 324 (LP). D. Planta adventicia en terreno 
inundable interior de la Isla Paulino, E Buet Costantino et al. 280 (LP). E. Detalle de la base de la pianta.

tralia, islas del Pacífico, Hawai (Estados Unidos) 
y Europa, tanto en zonas costeras como en terre­
nos perturbados (Couper, 1986; GCW, 2007; 
PIER, 2009; Webb, 1980b). En la región riopla- 

tense se cultiva como ornamental y se introdujo 
en el delta, principalmente en el Paraná Miní, 
para la explotación de sus fibras; las plantacio­
nes cubrieron grandes extensiones en el pasado, 
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conformando comunidades secundarias de con­
siderable extensión (Burkart, 1957; Cornell, 
1942). De los viejos cultivos, persisten manchones 
en los albardones. Las plantas perduraron, sin 
mediar intervención humana, y se expandieron 
por vía vegetativa, colonizando otros sectores. 
Trozos de rizomas, seguramente, se trasladan con 
las crecientes. En las costas de Berisso crecen 
plantas en igual situación, y se hallaron pobla­
ciones en terrenos inundables interiores en la Isla 
Paulino, provenientes de cultivos familiares 
abandonados, según indican los pobladores loca­
les. En la costa de Magdalena, se ha hallado un 
ejemplar de grandes dimensiones: J. Hurrell et 
al. 6820 (LP). Florece en verano.

Nombres vulgares. Cáñamo de Nueva 
Zelanda, formio, lino de Nueva Zelanda, lirio de 
espada.

Usos. Ornamental y textil; las fibras se utili­
zan para pasta de papel. En jardines, se planta 
aislada o en macizos, cercos, bordes de estanques, 
rocallas, canteros y macetas. Presenta distintos 
cultivares. Se multiplica por división de rizomas; 
se reproduce por semillas (Dimitri, 1987; Hurrell 
et al., 2005; Lorenzi & Moreira de Souza, 1999; 
Rúgolo & Puglia, 2004). Los maoríes usan sus fi­
bras para elaborar vestidos, cestos, encordados y 
trenzados (Harris etal., 2005). En Nueva Zelanda, 
el néctar de las flores y la goma obtenida de las 
bases foliares son comestibles, y las semillas se 
emplean como sucedáneo del café (Crowe, 1990). 
En medicina popular, las hojas y rizomas se utili­
zan como remedio laxante, vulnerario, antisép­
tico y antitumoral (Brooker et al., 1987; Harvey 
& Waring, 1987; Morice, 1962).

ARGENTINA. Prov. Buenos Aires: Pdo. 
Berisso, Isla Paulino, terreno inundable interior, 
25-IV-2009, F. Buet Costantino et al. 279, 280 
(LP); costa del canal, frente al complejo náutico 
«Marina del Sur», 17-V-2009, F. Buet Costantino 
324 (LP). Pdo. Magdalena, Reserva «El Destino», 
en la costa, 14-11-2009, J. Hurrell etal. 6820 (LP).

Hyacinthaceae Batsch ex Borkh., Bol.
Wörterbuch 1: 315, 1797

Familia de las zonas templadas y cálidas de 
ambos hemisferios, con 60 géneros y ca. 900 es­
pecies (Dahlgren et a.l., 1985; Speta, 1998). Con 
anterioridad ubicada en la familia Liliaceae Juss. 
(Cronquist, 1981; Engler, 1888), se ha sugerido 
su inclusión en Asparagaceae Juss., sensu lato 
(Zona, 2006).

En la Argentina, se encuentran los géneros 
Oziroé Rafl, con 3 especies nativas (Guaglianone 
& Arroyo-Leuenberger, 2002), Hyacin.th.oid.es 
Heist, ex Fabr. y Hyacinthus L., cada uno con una 

especie adventicia (Hurrell & Delucchi, 2007), y 
Ornithogalum. L., aquí tratado. Los 4 géneros se 
diferencian mediante la siguiente clave.

1. Perianto campanulado o tubular, tépalos 
en general reflejos hacia el ápice.
2. Tépalos unidos 3/5-2/3 de su longitud,

azulados o violáceos. Cápsula con peri­
carpio carnoso...................... Hyacinthus

2’.Tépalos libres o unidos sólo en la base, 
azulados. Cápsula con pericarpio 
papiráceo..........................Hyacinth.oid.es

1’. Perianto rotáceo o estrellado, tépalos no 
reflejos.
3. Inflorescencia con profilos. Tépalos 

blancos o blanco-amarillentos, con línea 
verde oliva a verdoso-castaño-rojiza por 
fuera. Ovario con lóculos 2-6-ovulados
......................................................... Oziroé

3’.Inflorescencia sin profilos. Tépalos 
blancos, a menudo con una línea verde 
por fuera. Ovario con lóculos plurio- 
vulados............................. Ornithogalum.

Ornithogalum L., Sp. Pl.: 306-308, 1753

Género de Europa, Africa y oeste de Asia, hasta 
Afganistán, con centros en la región mediterránea 
y en Sudáfrica; comprende ca. 50 especies (Straley 
& Utech, 2002; Zahariadi, 1980; Zona, 2006).

Ornithogalum arabicum L., Sp. Pl.: 307, 
1753

(Fig. 5)

O. latifoliu.m L., Sp. Pl.: 307,1753; Stellaris latifolia 
(L.) Moench, Methodus: 303, 1794; Ornithogalum 
speciosum Salisb., Prodr. Stirp. Chap. Allerton: 240, 
1796; O. corymbosu.m Ruiz & Pav.,FZ. Peru.v. 3: 68,1802, 
nom. illeg.

Iconografía. Sims, 1804: tab. 728; 1805: tab. 
876 (sub O. latifolium'r, Redouté, 1805: tab. 63; 
Lindley, 1837: tab. 1978 (sub O. latifolium't.

Hierbas perennes, acaules; bulbos ovoides, de 
2-3 cm diám., prolíficos. Hojas básales 4-6 (-8), 
erectas, lineares a elípticas, de 30-60 cm long. x 
0,8-3 cm lat., agudas, glabras. Inflorescencias en 
racimos corimbiformes 6-25-floros, erectos; es­
capo 1 por bulbo, delgado, terete; de 40-70 cm 
long.; brácteas anchas, membranáceas, blan­
cuzcas, sin profilos. Flores actinomorfas, bisexua­
les, erectas, perfumadas; pedicelos de 0,4-1 cm 
long. Tépalos 6, libres, expandidos, elípticos a 
obovados de 2-2,5 (-3,2) cm long. x 1-1,5 cm lat., 
obtusos a agudos, blancos, cremosos o amari­
llentos, con una línea verde dorsal. Estambres 6, 
de la mitad del largo de los tépalos, filamentos

Hyacin.th.oid.es
Hyacinth.oid.es
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Fig. 5. Ornithogalum arabicum L. A. Planta adventicia en Gönnet, La Plata. B. Detalle de las flores, G. Delucchi 
3462 (LP).

aplanados, subulados, anteras amarillas. Ovario 
súpero, 3-carpelar, subgloboso, verde oscuro a 
negruzco; lóculos 3, pluriovulados; estilo de 3-4 
mm long., blanquecino; estigma capitado. Cáp­
sula globosa a obovoide, 3-6-gona, truncada, de 
0,8-1,2 cm diám., papirácea; semillas numerosas, 
castañas a negruzcas. 2n = 36, 46, 50 (IPCN, 
2009).

Especie de las regiones macaronésica (Cana­
rias, Maderia, Azores) y mediterránea: sur de 
Europa (desde Portugal hasta Grecia), norte de 
África (desde Marruecos hasta Egipto) y el Cer­
cano Oriente (Cullen, 1986; Zahariadi, 1980). 
Introducida en diversos países, crece escapada de 
cultivo o naturalizada en Europa y en Australia; 
a veces deviene maleza (GCW, 2007; Hewson, 
1987; Richardson et al., 2006). En la región rio- 
platense se cultiva y crece adventicia en terre­
nos perturbados: los bulbos se trasladan en los 
acarreos de tierra de los jardines. Florece en pri­
mavera y en verano.

Nombres vulgares. Estrella de Belén, flor 
de cuentas, lágrimas de San José, lágrimas de San 
Pedro, ornitógalo, sello de Salomón.

Usos. Ornamental, para canteros, bordes, 
macetas; y para flores de corte. Presenta dife­
rentes cultivares. Se multiplica por bulbos; se 
reproduce por semillas (Dimitri, 1987; Everett, 
1981).

ARGENTINA. Prov. Buenos Aires: Pd.o. La 
Plata, Gonnet, 9-XI-2003, G. Delucchi 2769 (LP), 
25-X-2009, G. Delucchi 3462 (LP).

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Según las observaciones realizadas, tanto 
Phormium. tenax como Aspidistra elatior (las 
poblaciones halladas en la Isla Paulino) se pueden 
categorizar como ergasiolipófitas, es decir, plantas 
provenientes de cultivos abandonados que 
persisten sin intervención humana. Asimismo, se 
propagan por vía vegetativa mediante sus rizomas 
y extienden su área, a la vez que pueden colonizar 
otras zonas, de modo que devienen naturalizadas: 
se establecen, dispersan y autoperpetúan, 
integrándose a la flora local (Font Quer, 1993; 
Pysek et a.1. 2004a; Richardson et al., 2000).

Aloe ciliaris, Ornithogalum. arabicum y San- 
sevieria trifasciata, en cambio, se hallan en un 
estado anterior del proceso de naturalización: se 
trata de ergasiofigófitas, o plantas escapadas de 
cultivo ocasionales (Font Quer, 1993; Pysekc/ al. 
2004a), cuyos órganos subterráneos (rizomas, 
bulbos) son trasladados con los acarreos de tie­
rra y desechos de los jardines. Aspidistra elatior, 
para el caso de las plantas halladas en la Isla 
Martín García, también se ajusta a esta catego­
ría. Dado que en otros países estas especies pue­
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den resultar invasoras, este primer registro de 
su ocurrencia en nuestro país permitirá evaluar 
su comportamiento futuro, en el mediano y lar­
go plazo.
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